ESTAMOS ENCANTADOS CON QUE NOS HAYAN ELEGIDO COMO MADRINA Y PADRINO. SIN QUERERLO HAN SELECCIONADO A DOS PERSONAS QUE ESTÁN YA MUY EN SINTONÍA EN CUANTO A LA FILOSOFÍA DE ENTENDER LA ENSEÑANZA Y EL APRENDIZAJE.
HEMOS PENSADO QUE SERÍA MUCHO MÁS DIVERTIDO PARA USTEDES Y PARA NOSOTROS CONTARLES UN CUENTO CON MORALEJA. PARA ELLO HEMOS UTILIZADO EL CUENTO “EL BUSCADOR” DE JORGE BUCAY Y EL POEMA DE PABLO NERUDA “¿QUIÉN MUERE?, DE LOS CUALES LES VAMOS A DAR LA COPIA AL FINAL.

¡PREPARADOS!

EMPEZAMOS
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EL BUSCADOR
Esta es la historia de un hombre al que definiríamos como buscador. Un buscador es alguien que busca. No necesariamente es alguien que encuentra. Tampoco es alguien que sabe lo que está buscando. Es, simplemente, alguien para quien su vida es una búsqueda.
Un día nuestro Buscador salió de paseo. Después de un tiempo divisó un pueblo a lo lejos, pero un poco antes de llegar, una colina a la derecha del sendero le llamó la atención. Estaba tapizada de un verde maravilloso y había un montón de árboles, pájaros y flores encantadoras. Estaba rodeaba por completo por una especie de valla pequeña de madera lustrada, y una portezuela de bronce lo invitaba a entrar.  
El Buscador traspasó el portal y empezó a caminar lentamente entre las piedras blancas que estaban distribuidas como por azar entre los árboles. Dejó que sus ojos, que eran los de un buscador, pasearan por el lugar... y quizá por eso descubrió, sobre una de las piedras, aquella inscripción. “Abedul Tare, vivió 8 años, 6 meses, 2 semanas y 3 días”. Se sobrecogió un poco al darse cuenta de que esa piedra no era simplemente una piedra. Era una lápida, y sintió pena al pensar que un niño de tan corta edad estaba enterrado en ese lugar… 
Mirando a su alrededor, el hombre se dio cuenta de que la piedra de al lado también tenía una inscripción. Al acercarse a leerla, descifró: “Lamar Kalib, vivió 5 años, 8 meses y 3 semanas”. El buscador se sintió terriblemente conmocionado. Este hermoso lugar era un cementerio y cada piedra una lápida. Todas tenían inscripciones similares: un nombre y el tiempo de vida exacto del muerto, pero lo que lo contactó con el espanto, fue comprobar que, el que más tiempo había vivido, apenas sobrepasaba 11 años. Era un cementerio de niños. 
El cuidador del cementerio pasaba por ahí y el buscador le preguntó ¿Por qué tantos niños muertos enterrados en este lugar? ¿Cuál es la horrible maldición que pesa sobre esta gente, que lo ha obligado a construir un cementerio de niños?
El anciano cuidador sonrió y dijo:  
"Puede usted serenarse, no hay tal maldición, lo que pasa es que aquí tenemos una vieja costumbre. Le contaré... Cuando un joven cumple quince años, sus padres le regalan una libreta y es tradición entre nosotros, a partir de entonces, cada vez que uno disfruta intensamente de algo, abra la libreta y anote en ella: a la izquierda, qué fue lo disfrutado…, a la derecha, cuanto tiempo duró ese gozo. ¿Conoció a su novia y se enamoró de ella? ¿Cuánto tiempo duró esa pasión enorme y el placer de conocerla? ¿Una semana, dos? ¿tres semanas y media? Y después… la emoción del primer beso, ¿cuánto duró? ¿El minuto y medio del beso? ¿Dos días? ¿Una semana?

La primera vez que tus alumnos se rían de un chiste que les cuentes, un día que te das cuenta que han mejorado su nivel de español, la hora de clase  en la que les entusiasmas tanto que no se dan cuenta de que haya pasado la hora, etc.
Así vamos anotando en la libreta cada momento, cada gozo, cada sentimiento pleno e intenso... y cuando alguien se muere, es nuestra costumbre abrir su libreta y sumar el tiempo de lo disfrutado, para escribirlo sobre su tumba. Porque ése es, para nosotros, el único y verdadero tiempo vivido."
Jorge Bucay
Hemos pensado entregarles una pequeña libreta como símbolo de este mensaje. Nos gustaría que en ella apuntasen lo positivo y no lo negativo de sus vidas como docentes.
ENTREGAR LAS LIBRETAS
INSPIRÁNDONOS EN EL CUENTO Y EN UN POEMA DE PABLO NERUDA (¿Quién muere?) tenemos unas sugerencias sobre lo que NO SE DEBE APUNTAR Y LO QUE SÍ DEBERÍAS APUNTAR.

SÍ APUNTAMOS: HEMOS CONSEGUIDO BAJAR LAS BARRERAS AFECTIVAS DE NUESTRO ALUMNADO.

NO APUNTAMOS: CUANDO CONSIDERAMOS A LOS NO HISPANOHABLANTES COMO INFERIORES.

SÍ APUNTAMOS:  DESARROLLAMOS LAS ACTITUDES, NO SÓLO LOS CONCEPTOS.

NO APUNTAMOS: SI PLANIFICAMOS EN EXCESO, SIN TENER EN CUENTA LOS CONOCIMIENTOS PREVIOS DEL ALUMNADO.

SÍ APUNTAMOS :  SI CONSIDERAMOS QUE PRIMERO ES SENTIR LA LENGUA Y LUEGO ENSEÑARLA.
NO APUNTAMOS: SI CONSIDERAMOS QUE LA GRAMÁTICA ES ANTERIOR AL USO DE LA LENGUA.

SÍ APUNTAMOS: PROMOVER LA AUTONOMÍA DEL ALUMNADO.

NO APUNTAMOS:  CUANDO INFORMAMOS Y NO FORMAMOS.
SÍ APUNTAMOS:  SI CONSIDERAMOS QUE EL APRENDIZAJE ES FORMACIÓN PARA TODA LA VIDA.
NO APUNTAMOS: SI NO APRENDEMOS DE NUESTRAS EQUIVOCACIONES.

SÍ APUNTAMOS: SI TRATAMOS LAS EQUIVOCACIONES DE NUESTRO ALUMNADO COMO UN APRENDIZAJE POSITIVO.

NO APUNTAMOS: SI HACEMOS LO MISMO EN CLASE AÑO TRAS AÑO.
SÍ APUNTAMOS: SI CORREMOS EL RIESGO DE PROBAR COSAS NUEVAS EN CLASE

NO APUNTAMOS: SI NO SOMOS CAPACES DE CAMBIAR A PESAR DE SER INFELICES EN LAS CLASES.

SÍ APUNTAMOS: CUANDO REFORZAMOS NUESTRA PROPIA AUTOESTIMA Y LA DE NUESTROS ALUMNOS. 

EL MENSAJE GLOBAL QUE HEMOS QUERIDO TRANSMITIR SE RESUME EN LO SIGUIENTE:

EL VIEJO REFRÁN “LA LETRA CON SANGRE ENTRA” ES MENTIRA. DISFRUTAR NO SIGNIFICA NO APRENDER. QUEREMOS QUE DISFRUTES COMO PROFESOR O PROFESORA Y QUE TUS ALUMNOS DISFRUTEN IGUALMENTE.
